
La Asistencia Social en el Imperio Incaico 

Por R o sa E &carcena, 

(de la E scu e la d e l Servic io Social del P e rú) 

E
S •verdader amente digno d e adm iración e l a sp ecto que nos o frece este 

pueblo e n e l que , a l d ecir de todos los Cronis tas, no se conoci eron los 

pobres n i la men dic id a d . Y es que los Incas, c on un a lto sentido polític o, 

pen sa-ron q u e d e la p rospe ridad de loa súbditos redundaba el b e neficio del Es­

tad o tod o; y p or e llo p r e vie ron las necesidades que pod ían prese n tarse y man · 

t u vieron a su p u eblo ale j a d o de e llas por m edio d e una inteligente y eficaz 

organizac ión, hacie n do coop ere-r a t o d os y cada uno d., su s s úbditos e n la 

consecución del b ien común. 
Est o p e rmite asegurar que la asis t e n c ia fu é 

va y con st ructiva . y su 

misma del Im perio. 

estudio está íntimame n te 
predo n1 inante 1nc nte prc:vt!nt i­
l igado a l d e la organ izac ión 

Para· pod e rnos d ar u n a id ea de ella vamo s a e n focarla desde los t r es pun· 

tos de vistu q u e d e b e a barca r toda a siste n c ia para ser completa: el económico, 

el h igién ico y e l moral. 

D t:sdc t!l p un to de vi~ta eco n ó n1ico se:: p rese ntan tres necesidades primor­

dia les: vivicndl'I, a lime ntació n y ves tidos, 
De 1>1 prime r a., n adie careció e n e l lnc anato por q ue las casas d el p ueblo 

eran sen cilla s y cad a uno const ruía la s uya con lo a m a teriales que l e ofrecía 

el m e dio. 

E n cuant o a la a lim e ntació n e l facto r t ie r ra y el fac t o r ho mbre const itu ­

yeron un p rob lema p a·ra la organización d el Impe rio. E ran doc e millo nes de 

habitantes q u e vivían so bre un t erritorio extenso s í, pero hostil a l h ombre de­

bido a la a ridez d e la costa, al frío i n tenso de las alt uras y a lo accide¡nta d o 
de la s ierra por lo que eran poca-s la s tie rras d e c u lt ivo. La p r esión de la nu­
merosa població n s obre loa m e d ios d e subsiste n c ia debió det ermin a r lógicamen· 

t e una s erie de neceaida d es y d e necesitados. 
L os Inca• lo evitaron aprovech~ndo los terrenos fé rtiles, romp iendo tie ­

rra • d e cultivo d o nde n o laa había y, " aupliendo con arte lo que n egó I& n a -
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tu raleza", aprovecharon inclusive las laderas de ios cerros, cuÍtivándola1 por 

medio de un sistema de andenes que hoy nos llama la atención, así como el 

siateme- de riego por medio de canales y reservorios de agua. 
Estas tierras de cultivo las repartieron por topos entre los hombres caaa. 

dos de 25 a 50 años, quienes debían cultivarlas para tener derecho a los pro­

ductos con que alimentarse ellos y sus familias. Y cuando algunos de estos 
hombres dcbía-n abandonar el cultivo de sus tierras para J1Crvir en el ejército, 

eran alimentados con víveres de los depósitos reales, que existían en cada pue­
blo y que se formaban a base de la tributación de los agricultores. 

Las viudas y huérfanos -a los que se asimilaba-n las espol!as e hijos de 
los guerreros- los e nfermos, los inválidos que no 'Podían labrar las tie rras 

(cómo se alimentaban? Para ellos los Incas consagraron el derecho a la· asís· 
tencia y sus tierras eran cultivadas por los aptos para el trabajo, bajo Ja, vi­
¡:ilancia y control d e individuos denominados Llactamayus, después de las del 
sol y con preferencia a la·s suyas propias, a las de los curacas y a las del Inca. 
Y mientras trabajaban estas tierras debían lle var lo necesario para su susten· 

to, porque muy bien pensaron los Incas que a las viudas, huérfanos e inváli­
dos les ba·staba su miseria para cuidar de la ajena. 

Además en las épocas de paz, o después de alimentar a los g uerreros, lo 
que sobraba de los depósitos era repartido entre estas gentes que podemos lla­
mar necesitadas, ya que con la nueva cosecha volverían a· llenarse los grane·­
ros. Y dos o tres veces al mes habían comidas públicas para estos necesitados 
"a fin de que con el regocijo común desechasen parte de su miseria". · 

Ta·mpoco olvidaron a los caminantes par.a quienes en los caminos reales 
mandaron hacer casas de hospedaje, llamadas Corpahuasi, donde les daban de 
comer y lo necesario para su viaje, sacándolo de los depósitos reales de cad"' 

población. 
Al conquistar un pueblo, si éste era pobre e n recursos, mandaban de ca· 

toa mismos graneros lo que les era necesario para su· sustento, hasta que loa 
ingenieros y a·gricultores expertos del Estado les enseñaran a cultivar y 'regar 
sus tierras para obtener de ellas el mayor rendimiento. 

Todo esto se hacía cuando las cosechas eran normales. Para evitar el de· 
11e quilibrio que podría traer la escasez en uno o varios pueblos, los Inca-a man· 
daban abrir los depósitos de otras provincias para prestar a las. que sufrían 
eacasez lo necesario para su sustento; y ella.s debían devolver exactamente lo 
preatado cuando pasara _el mal tiempo y sus cosechas fueran .abundantes. 

En cuanto a vestuario la llama y Ja. alpaca fueron la provid.encia del in· 
dio del antiplano, al que proporcionaban su lana; y en las tierras caliente• ae 
vestían con telas de algodón. El gane,do e n su mayor parte era del Inca, pero 
éste cada dos años hacía repartir lena y algodón entre loa vasallos "y con ello 
los daba por vestidos" pues cada uno sabía tejer su ropa y la de sus hijos 
y lo hacían bajo la estricta vigilancia de loa decuriones (jefes de 1 O familias), · 
siend~ s everamente castigados los omiaoa. 

A loa ancianos, enfermos y h\lérfanoa lea de-han ropa hecha d~ los depó· 
aitos reales por m edio de repartos que se. realizaban en todo el Imperio. 

Así proveyero n los Incas la alimentación y el v estuario de sus súbditos y 
por ello, como dice Garcilaso, nadie podía llamarse pobr~ ni pedir limosna 
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porque d e comer y de vestir t e nía-n t odo lo suficien te c omo si fu e­

sen ricos. 

Los Incas tuvieron un conocimiento exacto d e las n ecesidades de cada 

provin cia porque, en diferentes ocasiones, realiza ron, con e ste objeto, visitas 

a todo el Imperio, fuera de los informes que frecu entemente les daban los vi­

sitadores reales y d e los censos que se r ealizaban anualm e nte en todo el Impe­

rio. Estos censos se efectuaban valiéndose de los quipus que e n s u s nudos indica­

ban la cantidad d e habitantes de cada provincia y por la dis posición d e los hi­

los conocían si se tre.•taba de gente apta para el trabajo o d e necesitados y la 

edad d e los mismos. 

Pasemos ahora a estudiar el aspecto higiénico. L os indios trataron d e evi­

tar las e nferm e dade s por medio de san grías y purgas que se hacían cuando se 

sentía n próximos a• e nfermar. Y si, a pesar de esto, enfermaban, d ejaban obrar 

a la naturaleza y g uardaban su dieta, como refiere G a-rcilaso. La gente del pue­

blo se curaba ayudándose unos a otros, por lo que o[an d e medicamentos a 

los herbola-ríos que sólo curaban a l Inca, curacas y su s r espectivas familias. L os 

chasquis y via jeros c uando enfe rmaban eran atendidos en las casas de h ospe­

daje con sumo cuidado a fin de que no echasen de men os s u s casas sino, por 

el contrario, les sobrase de cuanto en e llas podía-n tener. 

Quiero llamar la atención sobre la sobriedad co n que las madres criaban 

a sus hijos, no tomándolos nunca en brazos, porque no se acostumbraran a- llo­

rones, y dándoles de lactar e n horas d eterminadas, t al como hoy lo r ecomien ­

da la Higiene Infa n ti l, p ara que d e grandes fue ran sanos y m e didos e n su a-li-

n1cntación. 
En mate ria d e Hig ie n e del Trabajo hay dos puntos muy importantes que 

debo m e n cion ar : Es por todos conocido que una g ran p a rte de los actua-les 

trabajadores de minas enferman de neumoconios is y otras a feccíones pulmona­

res. E s to no "" conoció en e l lnca nato porque , s ... b iendo lo fu e rte d e estos tra­
bajos, los Incas ocuparon en ellos sola mente a los sanos y que tuvie r a n muj e r 

que los cuidase bien. Y en el trabajo no podía e n fe rmar ning uno porque se 

turnaban para el servicio e n las min as, y mientras duraba e l turno tenían días 
de d e sca nso y distra•cción. 

Y el segundo punto es e l d escanso por razón d e la edad. Así c omo los 

Incas exig ían que todos trabajaran, también supieron r espeta1· la ancia nidad. 

Los hombres que lleg aban a los 50 a 0ños ya no pagaba n tribu!o y se d e dicaba n 

a cultivos se n cillos ; y a los 60 dejaban el trabajo m a teria l para brindar su e x­

p eriencia a los curacas, sirviéndoles de consejeros, siendo sus n ecesidades a ten­

didas por la comunidad, como hemos visto antes. 

P .. egunto (desde cuánd o, e n la cultura occide ntal, atie nde e l Estado a 101 

que por razón de au edad están llamados a d escansar ? Para los servidores del 

Estado desde la dación de la ley de c esantía• y j u b ilación; y e n cuan to a los 

obreros es sólo en el s i¡:;lo XIX que s e inician los Seguros Social::s en Alema­

nia, Austria y Gra n Bretaña cubriendo el riesgo d e v e j e z. L os Incas e n e l s i­

glo XV lo t e nían estab lecido como ley de su Imperio. 
Nos queda solam e n te el a specto moral, del que diré breves p<.·lab ras. 

Los Incas orga nizaron su Imperio sobre una s ó lida l:iase moral, y en ello 

re side tal vez su mayor mérito. 
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El matr imo nio era obligatorio y consistía en la un1on con e l conaentlmlea­

to de los padrea o del Inca. Toda- o t ra unión se consideraba ile gítima. El adul· 

terio fué severam eate castigado y el común d e l pueblo f ué monógamo. 

Los Incas respetaron la dignidad humana al respetar las coatumbrH, I& 
religión y la. lengua de sus conquistados; forma ron el espíritu de s u pueblo en 

el tra.bajo, en la verdad y e n la honradez ; y fomentaron la solidaridad tocia! 

al establecer que estos pueblos, que antes de la conquista Inca ica vivieron aia· 

lados, hablasen el quechua para que por medio d e la lengua común se unie· 

sen y se amasen como si fueran d e una misma- familia. 

Las Asist e n tes Sociales e ncontramos e n este Imperio un antecedente hit· 

tórico de que la asistencia mejor no es la que se presta 
Incas velaron por e l bienestar de s u pueblo, atendieron a 

ro también exigieron un tributo c omo reconocimiento d e 
ellos les proporcionaba n . 

gratuitamente. Loa 
sus necesida.des, pe· 

este bie nestar que 

Si todos los peruanos nos sentimos orgu llosos de osten tar e n nuestro p•· 

sado este admirable cuadro de asistencia y p revisión, t o dos los que nos inte· 
resamos por los proble m as sociales que agitan e l rnundo a c tua l, no nos limi· 
ternos a c ontemplar satisfechos nuestro paosado; trabajemos intensamente por­

que en materia de asistencia, el Perú pueda sentirse tan orgulloso de su pre· 
sente como se si.ente de su pasado. 

~ ........ ~ ......................................................................................... ..... 
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